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			 A mis padres que lo han dado todo por mi.

		

	
		
			Jóvenes que aspiráis a oficiantes de la Belleza, puede que os resulte grato encontrar aquí el resumen de una larga experiencia. Amad devotamente a los maestros que os precedieron. Inclinaos ante Fidias y ante Miguel Ángel. Admirad la divina serenidad del uno; la salvaje angustia del otro. La admiración es un vino generoso para los nobles espíritus. Guardaos, sin embargo, de imitar a vuestros mayores. Respetuosos de la tradición, sabed discernir lo que ella contiene de eternamente fecundo: el amor a la naturaleza y la sinceridad. Estas son las dos fuertes pasiones de los genios. Todos adoraron la Naturaleza y no mintieron jamás. De este modo la tradición os tiende la llave merced a la cual podréis evadiros de la rutina. Es la propia tradición la que os recomienda interrogar sin cesar la realidad y la que os prohíbe someteros ciegamente a ningún maestro. Que la naturaleza sea vuestra única diosa. Tened en ella una fe absoluta. Estad seguros de que nunca es fea y limitad vuestra ambición a serle fieles. Todo es bello para el artista, puesto que en todo ser y en toda cosa, su penetrante Mirada descubre el carácter, es decir la verdad interior que trasparece bajo la forma. Y esta verdad es la belleza misma. Estudiad religiosamente y no podréis dejar de encontrar la verdad. Trabajad con encarnizamiento.

			Auguste Rodin

		

	
		
			1.º Odalisca

			Desmayo porque me he levantado.

			Anduve y no he parado.

			¡Oh, albores del Magreb! Odaliscas del harén.

			Arrópame, estrella del sur.

			Arrópame, patrullera del desierto a la tempestad

			y ensoñarme a lo vertiginoso de sahumadas de incienso a la mar.

			Hoy he visto los linos de estrellas, dunas de arenas

			y el pozo fresco embaulado en el dromedario, que dio origen al mercadear.

			Despido a los aposentos desposados del alauita antecesor.

			Comprendo a la sutil y frágil dulzaina del alborozo.

			Alcanzo la ferial muralla y ya leo con las manos los fervorosos festejos

			de azares, perfumes y especias invitadas al desdén de lo mudable y lo fugaz.

			Arroparme patrullera del desierto a la tempestad

			y ensoñarme a lo vertiginoso de sahumadas de incienso a la mar.

			Ya me perturban las algarabías y las hembras mascaradas de sedas del mate al mirador.

			Y yo de pellizas vestido, de barba un atavío.

			Desmayo porque me he levantado.

			Anduve, parado, velando lo iluminado.

		

	
		
			2.º Bosco, carro de heno

			Timoneé la barca de cristal al lago.

			Del otoño a la noche.

			De la noche al clarear del santo.

			Forré de hojas secas los filamentos de tu cuerpo, ¡oh, sutil figura!

			Y así del otoño surgió el contorno, tu contorno.

			¿Dónde estarán las tablas con postigos más antiguas?

			Porque yo allí estuve atado.

			¿Dónde estarán las espinas que llore gozando?

			Y allá, solo allá, estará el páramo, tu páramo.

			Mi libertad y mi esencia se están amodorrando.

			Fue por tu carro de heno por donde están pecando.

			Gracias a ti camino por las groseras limpiezas del poniente.

			Extensas pérdidas de color, siendo mi autenticidad, la desvariada.

			Donde mi ser... ¡si puertas del paraíso terrenal!, cae en caída.

			Moviéndome por posadas de titiriteros, caricaturescas del símbolo del hombre,

			como peregrino, como amante… asesino de recuerdos.

			Llevaste ese carro por las santas veredas de la lujuria y allí solo allí

			estarán las semidoncellas dominadas por el volar de los cuervos y la pavana del pavo.
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